
Quiero que sepas, mujer fatal, 
que nada me importa si vienes o vas, 
desintoxicado de tu influjo mortal, 
no quiero que vuelvas nunca más. 
 
Ahora miro la luna y sólo veo paz, 
ya no está la locura de tus ojos de sal 
sobre la herida de tu ingratitud, 
cegando mi alma con un frio dolor. 
 
Ahora veo las estrellas que tu capricho apagó, 
ahora sé que son ellas las que pagaron mi error, 
dejando su luz en la mentira de tu amor. 
 
No deseo que tú lo pases mal, 
que seas feliz, la verdad, me da igual, 
el mar ya ha borrado tu huella fugaz, 
mi playa está a salvo, aunque la quieras pisar. 
 
Ahora miro la luna y tú ya no estás, 
las estrellas alumbran un nuevo mundo sin ti, 
dejando su luz en un cielo azul. 
 
Ahora surco los mares que tu desidia secó, 
bajo estrellas que alumbran un nuevo mundo sin ti, 
un mundo de luz con un cielo azul, 
un nuevo mundo sin ti. 


